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ALroNso JrMÉNEz M^RTñ
Redl Acddemia SevíIana ¡le Cter.¡us

D¿rece obi igJdo.  a l  l '1b d '  dr  ld  c¿redral  h ispalense.  inc lu i .  Jna r ( f , - rn,  iJ  ore l iminar
I  d 'us dr ' f ler . rones.  e l  |empo )  los rcüúsos nece'anos para a real i /ac io1 Jc ¡  "obrd
nueva". ya que cualquier conclusión que se pucdc extraer de sus fonnas y su documen
tación, y cualqui€r cxtrapolación que parezca perine¡te, dcbenín matizarse en tunción
de la magnitud de la empresa acometida y terminada Consta qüc duanl€ setenta y dos
anos se construyó en esta ciudad de Sevilla la más extensa de las seos oji'ales eüropeas,
plusma¡ca tanto más notable cuanio ccrca de sus ter¡osos müros almorávidcs no hay can_
teras, ni habia muchos pedreros entre sus veci¡os. Fue posible gracias al Guadalquivn,
de tal manera que no fue ésla "la Catedral del Ma.". sino la descomunal seo que, a con-
tracor¡iente y co¡tra todo pronóstico, piedla a piedra, depositó el gran rio en sü margen

Cuando cmpezó la obra, en el año de g.acia dc 1434. el süceso más notable acaecido
en la regiór  ,e  f  oJuJú cr  d l ron(era con Cr¿nad¡.  como acrcdru e l  romance { |otu.  L
bien cercada, tu que estás en p3r del río, cercóte el Adelanrado. una manana en domin-
go", pues ante sus muros. trds la rcndición. murió, de un alevoso disparo de ballesta que
le dio cn la boca. un p.ohombre sevillano, cl adelaniado Die-qo Gómez de Ribem como
explica su tumba de mármol genovés. Al cabo de setcnta y dos años. cuando se puso la
piedra postrera de nucstra catedr¿I. asistió a la ceremonia su bisnieto Fadnque Eüiquez
de Ribera, erudito y viajcro, que'? dias de Agosto- l5l9 ent¡o cn Ih€rus¿lem", como
rcpite insistente La fachada de su "cása de Pilatos". Por entonces el horizontc dc los cas-
tella¡os cn general, y de los sevillanos en panicul¿t se habia ampliado muchisimo. pucs

! Este f¿baio s¿ enmdca c¡ cl Proyedo de in(.figación de Plú t:tt iontl l-D+i Ar.!turedüa tadoCót¡.a ¿n
la Coand ¿e C¿lillu: Trd\zdor¡or . 1¡¡¿Ed,¡¡¡r (R¿l H^R201 I 2j I l3).
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llegab¿ desde el Estrecho al golfo de México. Casua¡nente csos !¡es cuafos de slglo son
los mismos que trascünieron entre e1 inicio de la iglesia del Santo Spirito d€ Florencia,
primer proyecfo dó ¡nr.! de Brunell€schi, y la pnmerapiedta de l^ Fabbrica Ae¡ena del

E¡ cre marco comcnt¿ré diversos aspectos de esos áños, hiivanando el rel¿to sobre
la base de ni "Anatomía de la CaredraL de Sevilla', en tunción d€ las vidas v milsgros
catedralicios de cu¿tro c1érigos ejcmplares, a los que atudiré anécdotas b¿sadas en suce'
sos coetáneos. Ni que decir tiene que ¿gradezco a los orga¡izadores. cspecialmente a la
prol¿soraAlonso, la oportunidad quc me bdndan de hala¡, en las post imerías de mi vida
pfofesional, sobre eledilicio al que he dcdicado algo t¡ás de l¿ mitad de mis dias, treinta
y sejs años concreiamente.

An¡es de nana¡ los años cruciales d€l comienzo de la obra, convicne dar unas p¡rccla-
das acerca de la infomación sobre arquitectura que circul¿ba por Sevilla eD el pnmer tercio
del sislo XV, cuando decidieron renovar la caledIal nudéjar, que em un edificio mxsulmán
c:iistianizado ndnu n¡lhan en h navidad del áño 646 de la Hégira. L¿ inmensa navoria de
los vecinos. nrclüida la nobleza, muy volcada en la frontera, no tendrian otras expenencns
ojivales que tres cdilicios sevillanos del siglo XIII, como son el cuarto del Caracol en los
Rcales Alcázares. la tofre de Don Fadriqüe y, sobre todo,la parroquia de S¿ntaA¡a de Tria
na, de la que derivan las que se construyeron hasta los años fin¿les del siglo XIV Quienes
estaban ,nej or rnfoÍnados eran los canónigos y ohos clérigos, 1¿Dto los naturales de la nitad
sep¡entrional dc la Península, qüe lNbo muchos en la ciudad, cono los sevillanos que ha-
bian estudiado en Salananca. No convi€ne desdeñar cl papel de los numerosos comercian
tes, quc ¿lgo sabrian dcl gótico co¡struido en las princip¿lcs plazas del conercio at1ántico
relacionadas con Sevilla, como Bruias, Lond¡es, Southhanpton, Ruan, Brest v Nantes, va
que los pucros peninsularcs. salvo Barcelona y Valencia, poco pudieron oftecer Asi pues,
este paisaje eclesiáslico, que evolücionó por increnento de lo mudéjarv empobrecnniento
de lo ojival, sólo pudo canbiar grdcias a los viajeros, clórigos o colnercial1les, v la impor
tación dc objetos, desde nanuscri¡os acolumnas, como las genovesas docu¡¡cnladas desde
1,146. única aportación italiam clara, pues el rso de ladrillo en limpio, quizás de ongen
sienés. es de fines de1 XV y colni€nzos del XVI

Los hechos demuestran que, al rcnovar la catedral. decidieron dos canbios arquitec
1ónicos cruciales para marca¡ difefencias con el edificio ante¡ior;por una pale exrgreron,
frenre a los materiales locales, e1 uso exclusivo de la piedra escuadrada y vtsta, v, por
otra, incremcntaron notabl€mente su altura, pues incluso las capillss góticas tueron más
csbeltas que la náve de la qibla, lá t¡ás alta del oratorio, rriplicaDdo en la central gótica
la mayor de las musulnanas. Como valores a consenar del ediflcio precedenre estaban
su extcnsión, que obligaba automáticanente a construir una iglesia colosal. su contorno
rectangulat que era fácil ¡te €ntendet la conodidad de accesosporrodo elperimetro v la
ordenacióD general, con elco¡o, el presbite.io y laC¿pil1a Realinnersos e¡ ¡aves proce-
.  on¿ e\  )  Lr  recJ¿dro de ampl  r "  cdpr l la5 per i  ér icas

L3s dilicultades para proceder al denibo eran imporranbs, empezando por el grar nú
mero de usos y usuarios prese¡tes que, po¡ cierto, no petenecian a 10 más florido de la
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Dobleza ¿ndaluzat pero sobre todo debieron tener en cuenta a 1os centenares de dituntos
albergados entre sus muros, vinculados a lugares y tiempos conc¡etos por m€dio de acuer-
dos notariales etemizados por Ia percepción de rcntas y tributos. Es deci! habia muchos
compromisos que dificultaban los cambios. No er¿ tmpoco b¿ladí el costc de im edificio de
las caract€risticas indic¿das, pero los recusos eran aparentemente inacabables, animados
por la ausencia de nociones presüpüestarias y e1 éxito palpable d€ "los lirios del campo,
cómo van creciendo sin fatigaNe Di tejef'. Disponían de los ing¡esos corpomtivos, contan-
t€s, sonantes y crecientes, a veces el patrimonio de los c¿nónigos, siemprc las posesiones
de 1¿ Fábrica y, sobre todo, varios elavámenes univercales de íDdole religiosa, a los que se
ü¡ían los poienciales y voluniarios, como linosnas, 1os impuestos especificos y la emjsión
de ind lgencias. Hubo aportaciones regias, pero tueron episódicas y escasas, siempre en
tolma de concesiones. UDá vent¿ja con Ia que coniaron bien pronto tue qu€ la logistic¿ de
una obra de tal envergadura generó recursos adicionales, como companir con el conercio
local los imnsportes fluviales y maritimos. Hecha esta introducción hablemos de los cuatro
personajes que han colaborado desinieresadamente en esta presentación otoñal.

ruAN MARTiNEZ DE VITORIA

En 1425 las condiciones p¿r3 la renovación parecían estar naduras, pues coincidió el in-
parable prcceso degenerátivo del edificio ¿ntigüo con ün mayordomo vet€rano y proac-
tivo, Juan Martínez de Vitoria; su dato más antigrro es la cafa que el 9 dc fcbrcro de
1387 di¡igió a Pe&o Gómez Barroso, arzobispo de Sevilla, "Señor yo Juan Martines, el
vuestro canónigo, besos \''trestms manos et me encomiendo lal \r¡estra merced", fimada
por 'lvestra fachm et creatura Joannes", dando cuenta de gestiones realizadas en Segovia
y Toledo. La fama de Juán Ma¡tin€z de Vitoria se deb€ a que otro arzobispo, Gonzalo de
Mena. le encomendó en l40l la cusiodia de 30.000 doblas dcstinadas a la fundación
de la cartuja de las Cuevas; pues bien, e1 infante Femando, el de Antequera, tuturc rey de
Aragón, se l¿s anebató después de loíura¡lo, aunque lo más probable es que ésta tuese
una leyenda mejorada por 1¿ hipérbole sevillana, 1al vez el r€cuerdo de la manü testa-
mentaria de 15.000 maravedíes que el tesorero m¿yor de CastiLla, Nicolás Martínez de
Medina, converso por cierto, dejó pala que Mafinez de Vitoria los entregase a la catedral
o los cartüjos; pero esto no sucedió en l40i sino alfinal de ia vida del mayordomo. Lo
imporiante es que cstc clérigo bürgalés tenia en vias de solución 1as dificultades, contan-
do coü Ia ventaja de su áutoridad fáctica, pues el cabildo, y él mismo, estaban €n guena
con el azobispo Anaya, el absentista pof antonomasia; así no sorprende que cn 1425 ya
tuviese información sobre 1¿piedra, que era el g¡an escollo técnico.

Sabemos que Juan Mafinez cstuvo en el cargo desde 1411 hasta su muerte el do-
mingo 6 de diciembre de 1433, y como tue un adnnristrador concienzüdo, dejó mucha
info¡mación escrita a través de nueve libros, propios de la administración cotidiana de la
fáb¡ica, a la que hizo su herede¡a univelsal. En uno, grande y nuevo, anotó los gastos que
generaron en 1433 los navios que empearon a traer piedra desde la actual provincia de
Cádiz y todo apunt¿ a que ya entonces tení¿ ün djbüjo de proyeclo del edificio a escala
l/141, en peryamino y acoiado, que conocemos ¿ tf¿vés dc una reducción sobre papel
hecha haci¿ 1488, depositada en el monasterio de Bidau[eta, en Oñate. Suponemos que
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el original lo hizo el liancés Jehan Ysanber. que en I 399 trabaj aba €n Pienefonds a las
órdenes dcl maestro Lenoir; empezando por Lérida en 1410' Ysanber¡ desaÍolló una
anplia actividad como cantero, empresario, diseñador, conslructor v maestro m¿vor en
Aragón y Castilla y es seguro que estaba en la seo hispaleDse antes del 18 de noviembre
de 1433.

El dibuio presentaba un¿ catedral r¿ra, que además se construvó al revés, deOcciden-
te a Oriente: tiene siete hileras de espacios desde la f¿chada Principal h¿st¿ la cabecera,
cinco de las cuales tuero¡ n¿ves. cuato de ellas completamente libres' al ig¡¡al que cl
transepto, de siete tamos expeditos. Lo más extraño es su cabecela, pues no fte traz¿da
medianrc coronas concéntricas de soportcs ndiales desde el centro del presbilerio se
mrcircJl¿r.  ' r  no qLe cs orolontsa( ón de'  esquerna de la '  n¿ves con una cap: l la mavor
rccl¿ngular y un deambulatorio doble de la misma traza Además de Ias insólitas puefas
orieniales. la rara ubicación de las de los pies y la sencillez de sus bóvedas, con dos nc¡-
vios diagonales y u¡o rampaDte, anotamos 1¿ humildad de 1a CapillaReal, que sólo des
laca por esrar ubicada en 1a misma posición relativa qu€ cn la catedral nudéjat aünque
llevada al cxtremo de Levante; el tiempo demoslr¿ría que esla disposición era una bomba
,lc re.ojen¿ que alecr¿nd ¿ todJ la .  abecera \o 'e le dibujó lone ni  lampoco c'aL'r 'o
pero al  meno' isre esla ¿nuncrddo e1 ld -orulacio1

Lo nás llamativo de1 dibuio es que se p¿r€ce mucho a 1o constrüido, pu€s s¿lvo el
m¿ntenimienlo de la tore musulnan¿, que inpidió el completo desarrollo de uDa capl-
llá. ]a €xpansión de ta Real h¿cia el único sitio que podía crccer v la novedosa solución
intema del presbiterio y sus anexos, to¡lo 10 demás es como Io había previsto el dibujo
que Bcgoña Alo1"o enLonrró \dado er Por lo aue corcieme J l¿'
cotas escritas, comparadas con las medidas ¿cnrates, destaca e1 incrcmento de sección de
los pilar€s y la notablc reducción {te las altuas libres' es decit se produjo al consrrui el
proyecto un¿ mejora de 1¿ seguridad cn detrimento de ia esbellez El rcsullado es eviden-
te: no estamos ante una obra cümbre d€l eótico peninsular, ni siquiera responde al gusto
flamisero de la época, pero si que tue un nuv fructífero laboratorio, amén de un alarde
losistico exraordinario. En cualquier caso sus dirnensiones espaciales acongojan

Las obras conenzafon por la esquina Sufoeste del edificio viejo, donde estaba la
c¿pi l la de San |  ¿ure¿¡o: en cqa e'qJrr¿.donde ¿un en el  XVII I  'e con'eaaba paíe dc
un campanario me{tieval, comcnzó el repl¿nleo de lataza,los primeros denibos v exca-
vaciones. mientras Ios pe&eros extaían en la sielra de San Cristóbal sillares como para
garantizar el suministro conrinuo y fluido; estas tareas ocuparon los srete pnmeros meses
de 1434, con Ysanbarte como directot de los trab¿jos h¿stajulio' momento en que se lc
contr¿tó. incluso recibió di¡eto para hacer ün viaj e, pero no constá que volviera a Sevilla'
Desde ese momento, y hasta et primer tdmeste de I 435, el albañil Pedro Garcia ejerció
ia dirección interina de los primeros cimientos,la colocación de las primeras piez¿s mol-
¡turadas del zócalo general en septiembre y el i¡icio de los dos pilares ¡nás cercanos 3 L¿
primera capill4 probablemenie él tue qüien tomó la decisión de aprovechar la ciment¿
ción ¿lmohade, lo que explica la veloci&d de 1os pnneros trabajos. asi como lade dar a
1os pozos de los pilares una extensión muy generosa.
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Irusfación n' I Plana de ld.atedralde Scrill¿. Slgló xv
(Coúveúro de Bidaurer¡, Onatc, Clipúzcoa).

El25 de nayo de 1435 cobró la ciÍia equivalente a unos tres meses de trabajo Carlirr.
un francés dc Rrá¡. Charlcs Gaulcr. presente en Barcelona en 140E, donde dejó el nejor
dibujo gótico de Españai luego tmbajó en l¡ catedr¿l dc Lórida düranlc más dc lcinlc
años, coi¡cidiendo con Ysanbarte. Alli formó familia. tuvo propiedades y dej ó eD elca.so
a sü hcnnano Rollli; lambién consta que viajó por Aragón y VaLencia. Carlin pennaneció
en l¡ nómina dc nucsh¿ lábric¿. cono maestro nayor hasta el 3 de septiembre de 1,146
como mínimo. pues consta quc €¡ cncro dc 1,147 ya no habr|aba su casa, sift¡a& al pie
de 1a Giralda. Durante su etapa. según el nrodelo dircctivo dcl macstro único coD dcdica
ción exclusiva, tuvo a sus ordenes canlefos procedentes de toda la Penínsul¡ y [uropa.
deslacando al principio varios cataianes, y dos que permanecieron muchos años, Pedro
Sánchez dc Tdcdo y Ju¿¡ Nomrán.

Duranle los úlrimos meses de prcsencia de Carlin el cabildo tr¡jo un r¡aeslro. cuyo
r o n b - e n o e s p e c r ñ c a n l o . d o c r m e n r o ' . q J e r c g r e . o a \ r l e n c i r . o n ' L . . r i r J o . v . ¿ b r l l c
rias ¿l cabo de cL¡atro meses de trabajo. T¡cs-años después !n crpirular se\ ilhn"."",'.," ,,, ¿)
eD la cnrdad dc Vilcncia a^nlonio Dalnau, qüe probablenente tuera el maest¡o anónino
de 1446, aunque no consla si llegó a vcnir cn 14,19; cn cstos años, dc 1,147 a 1,15,1, hubo
una actividad frenética en todos los tajos, inchidas las primeras laborcs decor¡tivas ¡n
portantes,las de las tres portadas de la fachada occidental y sus dos aitares interiores. Pese
a cslos dalos. no deteclo en lacatedral rasto efilistico alguno del gótico medi¡erráneo, ni
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t¿mpoco identifico otras innuencias peninsula¡es o europeas. Cualquiera puede apreciar
que es un edificio muy sencillo en su tectónica y decomción, gó1ico en todas sus solu
ciones, pe¡o como autista, ajeno a modas, alento sólo ¿ su dinámica intema. Sólo en las
etapas finales se enriqueció, pero lambién medianre soluciones insólitas.

ruAN DE CERVANTES Y BOCANEGRA

Tras varias décadas sin que los ausentcs auobispos se hicieran notaf, los años centrales
del XV están dominados por la figura del sevillano Juan de Cervantes y Bocanegra, qu€
¡igió la archidiócesis como administrador apostólico entre 1448 y 1453. Nacido haci¿
1382 eD una familia de la pequeña nobleza rural, sin antecedentes inteleclxales o eclesiás
ticos conocidos, tue doctor en leyes por Salamanca, y ya antes de 1415, cuando rccibió
el arcedi¿nato de Calatav3, er3 abad de Hermida, monasterio de la diócesis palentina.

En 1417 inició Cervantes sus actividades diplomáticas, pues tue a Peñiscol¿ para
cumplir u¡ encargo regio ante el Papa Luna. Dos años después, cü¿ndo te otorearoD el
arcedianato de Sevilla, estaba en Florencia, por lo que püdo vislunbrar tp¡¡'rt lü¿rt de
la arquitectura brunelleschiana, aunque no sabemos si se enteró de algo; en 1423 era
niembro de la delegación castellana al concilio de Pavía y cuando éste se trasladó a
Sien¿ a causa Ia peste, allá que tue paÉ intervenir en sus sesiones, siendo nombrado en
I 425 cardenal de San Pietro in Vincoli. A pesa¡ de la lejania acümutó v¿.ios cargos más
en España: una canonjía en Burgos, eI obispado de Tuy y el arcedianato de Talavera.
Por entonc€s sus actividades le llcvnon a Asís (1430-1431), Roma y Basilea (1432), y
nuevanentc ¿ Florencia, donde permaneció dos años (1134-1436) resesando a Basilea
P¿ra paficipar en el concilio reunido en esia ciudad; contó a Eneas Silvio Piccolomini y
a Nicolás de Cusa entre sus familiares y amigos. Aunque en 1437 tue nombrado obispo
de Avila, hasta 1440 viajó por tierras y ciudades imperiales, entre las que visitó Constan-
za y Nuremberga- En 1442 e¡a obispo de Segovia y cuatro años después tue nombrado
carden¿l de Ostia y Velletri, volviendo entonces a Sevilla; en 1453, mientas los lurcos
tomaban Constantinopla, promovió la p¡inera tundación episcopal de la et¿pa góticade
la catedral, "nuestra capil1¿ de Sant Emergillo", e hizo a la fábrica su heredem universal,
leg¿ndo a 1¿ biblioleca caledralicia nada más y nada menos que 306 libros manusc¡itos,
de los que es1án identilicados casi un centenar.

Este diplomático y jurista, que conoció varias cate&ales ge¡mánicas y los primeros
edificios del renacimiento florentino, no modilico mücho su capilla, pues no introdujo
olras novedades que ]a apertu¿ de una pueta gótica interior y la instalación de su se-
pulcro de alabastro. Poseyó los manuscritos que cabría esperar de sus int€¡eses y cir'
cunst¿ncias. e incluso tenía a mano una docena de clásicos latinos. Lo más curioso es
que se conserva en su legado un manusc¡ito que había pertenecido ¿ Coluccio S¿lutati,
canciller de Florenci¿ que inició la moda de la lelra capital roman4 este renacido tipo es
e1 misno que venos en el epitafio latino de Ia tumba gótica de Cewantes, cuyas piezas
están cubiertas de trazas ojivales, acabada en 1458 por un bretón que grabó su autoria en
castellano v con leta medieval.
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Ilüstr^ción n" 2. D.t¿ a da lajinna ¿a LorcEa tvarea¿anra da Br¿tdña e" la tanhd de donJrnnde
Celaa\tes q su cap¡lkt.le Saü Ilemeüeq¡ldo en kt cdi¿¿tdl.

La obra de la catedral, bajo la maestria de Nomán. continuó sin cambios apreciables
hasta que éste, bien integrado en 1a sociedad sevillana, testó en la primaven de 1478,
poco antes dejubila¡se;en ese n1onlenlo el edilicio ojiv¿l casi habia alcanz¡do la totali
dad dc su ¿liura y complctado su cxtensión hasta llegar ¡ la Giralda. que no der¡ibaron,
para ¡o perder tan gr¡n campanario, aunque tuera de ladrillo, sin tener disponible e] de
sillería gótica que seguranente habian pensado añadijunto a la capilla de San Laureano.
Cono acreditó, enrre orros, el cura de la localidad sevillana de Los Palacios. "Eniucvcs
nueve dias de julio del dicho año [1.178], en Santa Maria la Mayor, cn la pila suya, bau
liza¡on al principe lJuan, hcrcdcro scvillano dc los Reyes C¡tólicosl muy triunfaimente,
cubicrla la capilla del b¿utismo de muchos paños de brocados, y toda la i-qlesia e pilares
de ella adornadade muchos p¿ños de Ras. Baprizó1o el cardenal de Espana, argobjspo de
1a mismaciudad. don Pedro González de Mendoza lque hizo su enlrada cn 1a cnrd¡dpart
esta ocasión1", n1omenlo en que el tuacabado cdificio disponía dc más cspacio ¡bovedado
que cualquicr otro tcmplo pcninsula. Pasado el feliz eventoj que supuso la inaugura'
ció¡ solemne de las n¡ves. quedó la dirección de Los trabajos, en los que no advertinos
canbios ni novedades durante djeciocho años más, bajo la dirección colegiada de lres
aparejadores, ¡esidentes y con dedicación €xclusiva, vinculados, po. una via u otr¡, a
la saga de Ysanbar; el nlás leterano era Pcdro Sánchcz dc Toledo, qu€ desapareció de
la docunenlación cl 28 dc octubrc dc 1478, tras c arenta y dos años al servicio de la
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fábrica, otro tue un cantero llamado Francisco Ro&iguez de Sevill¿, aparejador desde
1467, que a su mue¡te süs heredeios tituiaron "maesto mayor", y ffnalmente el yemo
de Normán, Juan de Hoces, también aparejador en 1467 y r¡aestro desde septiembre de
1488, fallecido en mayo de 1496.

DIECO HURIA¡O DE MENDOZA

En 1502, mient¡as Colón tocaba tiena firme en PanarÉ, sin entera¡se de donde estaba" y
los azt€cas c€lebrabán la entronización del que tue su último empendor antes de Agusrín I,
falleció, fuera de Seviua como era d€ esperar! el arzobispo Diego Hurtado de Mendoza. A
fines del XV había decidido qu€ la Capilla de la Antigua sería la de su mausoleo, y para
ello la había agrandado y decomdo, pero además intervino d€ forma significativa en la
"obm nueva' de la catedr¿l gótica, interferencia en 1¿ iniciativa capitular, unica en roda
la histo¡ia del €dificio, que no le salió gatis. Había nacido en cuadalajaÉ en 1443 y era
el segundón del conde de Tendilla, al que en 1459 acompañó a la dieta de Ma¡tua, con-
vocada por el papa Eneas Silvio Píccolomini, para emprender la última cruada; parece
que ésta tue la única estancia de Diego en una ciudad italian¿ en la qüe apenas si habían
empezado los experirn€ntos albertianos. A su \.uelta entró ¿l serricio de su tío, Pedro
González de Mendoza, cuando éste tue obispo de Calaholra, acompañándole después ¿
la diócesis familia¡ de Sigüe¡za. En 1470 él mismo aicaozó el obispado palentino; nom-
br¿do para Sevilla en agosto de 1485, siguió siendo colaborador de los Reyes Católicos,
especialmente durante la güena de Granad¿ pues tue signatario de las capih¡laciones d€l
25 de noviembre de 1491. Sus estancias en Sevilla tu€ron breves, pero se conserva docü-
mentación que acredita que, a distancia, intervi¡o mucho en sus asuntos.

Lo más interesante es sr¡ r€lación con la obra; mantuvo durante uJI¿ déc¿da a Hoces
como maestro mayo¡, pües sólo en elúltimo año d€ vida del maestro, 1496, introdujo
cambios en la obra, que había sido un modelo de continuidad. Para el1o se valió de ün
canlero je¡ezano que ejerció de maestro residente, Alonso Roddguez, y que tue el prime-
ro que, á su debido tiempo, no se dedicó exciusivamente a la fáb¡ica cated¡alicia! bajo
las ordenes de otro ¿rquitecto que de vez en cuando acudía a Sevilla, Simón de Colonia,
que todavia ¿ comienzos de 1499 mantenia vinculación con la fábrica. Aún así el tamaño
del edificio, ta sencillez y garantía de sus fo¡mas y l¿ escasa calidadplástica de la piedra
que siguieron usando, evitaron modificaciones radicales eD el repertorio, de manera que
l¿s not¿bles mejoras decorativas de los hastiales permanecie¡on en panínerros góticos,
aunque con un $an cambio de escala. Como antes indiqué, se apropió de la Capilla de la
A¡tigua, la ú¡ica que contenía un ftagmento de la "catedral ¡nudéjai', una he¡mosa pin-
tura mariana del siglo XIV quizás ampañ{ndose en que allí estaba entenado e1 ¿ln1¡anre,
y partidor del XIII, Ruy López de Mendoza. Supo¡rgo que antes de 1502 mandó a Simón
de Colonja ampliarla en planta y en sección y enriqueció su decoración, incluyendo en
ésta los únicos elementos heráldicos de gran tamaño que ha conocido la catealral, que
postenormente suñieron d¡¡ natio nemoríae. Cn rÁo sus restos, portados en unas andas,
llegaron a Sevilla en 1504 tueron depositados en el centro de la capilla pe¡o i¡mediala-
mente el c¿bildo, aprovechando la sede vacante y vengándose del ninguneo precedeDre,
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decidió que se adosasen a "la pared donde
ha de estar su bulto en un arco y se ponga
alli 1a hrmba fasla que se faga e1bü11o". El
prelado habia dejado a ]a caledral objeros
de plata, quc. por lo quc aún podemos ver
emn ojivales, salvo el pequeño e insenuo
relicario llamado de la "S¿nla Ins¡itución",
que parece ün anticipo de un dibujo de Sa
gredo. Unas senanas antcs habíaD decidido
los canó¡igos la decoración del cimbonio,
que aún no estaba cerrado, contratando a
Pedro Millán para que hiciese esculturas de

El 15 de octubre de 1505 el hermano
mayor del finado escrjbió a Alonso Rodri-
guez, su "especial ¿migo", una de l3s car'
tas que demuestran que el ma€st¡o nayor
residenle nantenia un vtuculo dirccto coD
los Mendoza, a pesar de no ser el autor de
Las trazas de la ampliación de 1a capilla:
"Sobre la sepxltur¿ del señor cardenal, que
Gloria haya, creo que ya hay tant¿ picdr¡
cn el cargadero que habráparau¡a barcada.
Escribo al doctor Matienzo y al contador Rodrigo de Füente, pues si debo dar lni dinero
para esta labor quie¡o saber la forma y manera de 1¿ sepultura y tenerla dibúada cn mi
poder y ya que hice quitar de ell¿ 1as inágenes que era lo principal y mas costoso de la
obm, quiero lener dibüiado lo que sc ha dc hacer cn lügar de ellas, porque mi voluúad
es que no se mezcle con la otra obra ninguna cosa ftancesa, ni aler¡ana, ni morisca, sino
que todo sea roma¡o". Se desprenden vari¿s conclusiones, en relación con el sepulcro y
la propia capilla; la p¡im€¡a es que no sólo lo habían empezado, sino quc había¡ l.rbrado
m¿tenal suficiente como para llcna¡ un barco; la segunda es qre una paÍe de Io labndo
cmn cscültuás, qre el co¡de había ma¡dado eljninar por ser góticas; por otra parte e1
hecho de escribirle a Roúíguez soLo se *plicasj éste podia reconducir la situacjónlnejor
que el conde. estante en Granada. En una palabIa: 1a versión gótica de la lumba. desli
nada a 1a capilla que ai¡ibuimos ¿ Colonia, se labr¿ba en algún lugar de la costa, y más
próximo a Sevilla que a Granada. scguranente Jerez de la Fro¡tera. Al fnal encargó ei
sepulcro a Do¡nenico di Alessandro Fancelii, naturat de Settignano, pedania de Floren-
cia; pues bien, en marzo de I 5 09 éste ya instalaba el artefacto donde habjan p¡evisto los
canónigos, incluido e1 1¿rgo epitafio redactado por el conde de T€ndill¿. t¡aducido al latín
por Pe&o Mártt de Angleri¿, el c¡onista det Nuevo Mundo. Por lo tánto cs probable que
el cliente conprendiem cn 1505 quc Do conseguüia €¡ Ia Península Ibéfica su ideal de
romá¡idad. por lo que, a costa deperdefvarios años y el material que ya esiaba labrado,
y puede que instalado, recurrió frnalmente a ltalia, cono era p¡evisible en tunción de sü
trayectoria personal, tan cosmopolitay distinta d€ l¿ de sü h€rmano.
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Al cabildo le gustó el suDtuoso sepulcro de mámol de Cárara, pues maDdó llamar
a1 esculto¡ justo cuando éste se marchaba en maEo de 1510, afianzando así uDa infil
tación estilística, larga y compleja, cuyos resultados ta¡daron muchos años en quedar
claros, pues el renaciniento se man¡rvo enc¿psulado a lo largo de cincuenta años, los
que van dcsde el lelrero romano de la tumba tardogóhca de Cervantes, antenor a 1458, al
sepulcro plateresco de Hufado de Mendoza de 1509, de modo que durantc dócadas las
noved¿des a¡quitectónicas tue¡on ojivales y de una filiación claramente castellana, muy
gnndilocüentes, diseñadas por el brillante Colonia y const¡uidas po¡ Rod¡iglez, expeito
en relaciones públicas-

El 26 de novienbre de 1504, el dí¿ en que müió I¿ reiia Isabel, el Cabildo acordó,
anre la precaria salud de Cristóbal Colón, "que se preste al señor almirante Coló¡ las
¿ndas en que se truxo el cue¡po del señor cardenal don Diego Hutado de Mendoza, que
Dios h¿ya gloria, en que vay3 a la corte e que se tome una eedula de Francisco Pinelo en
que asegure de las volver a esta santa Iglesia llas andas] sanas".

PEDRO PINELO DE LATORRE

Fiancisco Pinelo, el fiador de las andas, era 'lniAer Francesco Pinelli", paisano y amigo
de Co1ón, nombrado factor de la Casa de la Contratación unos meses antes; e¡ 1473 ya
vivía en Sevilla y desde 1496 en una casa de la calle de Abades Alta, la de los canónisos,
nansión que, como aún se puede comprob¿r, era un compendio de 1úo ec1éctico, mudé-
jar, rardogólico y platcresco. Adminislró Francesco las cüentas de la Santa Hermandad,
financió campañas en Granada y Nápoles, sufió de m¿t€ri¿s de lujo ¿ l¿s siervas de
lsabel, traficó con metales preciosos, teLas y muebles, facilitó la conquista de Can¿rias
y 1os dos pdmeros viajes de Colón. Estaba casado con Maria de la Toffe, que compaÍia
apellido con el deán de tumo, con 1a qüe tuvo dos hijos, Jerónimo y Pedro, que tueron
canónigos ¡ su debido tiempo; el primogénito llegó a maestrescuela y falleció en 1520,
mientras el pequeño, que se conveúiría en et mayordomo que temjnó el edificio gótico,
está documentado en el cabildo entre 1488 y 1541. Se hizo cargo de la mayordomía en
1 503 para des€mpeñarla ese año y el siguiente, p¡esentando como fiadores a sus predece-
sores en el cargo; al tomar posesión se comp¡ometió a rendir cuentas a linales de abril d€l
año siguiente o cuaDdo tuera la voluntad dc sus compañcros; también se compronetió a
cubir cualquier déficit, cualquier "alcance", como se decíaentonces, pero nuncacumplió
esta prescripción por 1o que se tueron amontonando los descuadres, como era habitual,
pues cerró el ejercicio de 1503 con un alcance de más de trescientos mil maravedíes, ce-
nando 1505 con un agujero de doscientos mil. Las cilias eran importanles, pü€s a Colón
suprimerviaje le costó medio millón de maravedies.

Colno antes dije, en los setenta y tres años que duró la obra tue sufragada por medios
que podemos denominar exclusivamente capitulares, pues no hay noricias de que alguir
seglar, noble o plebeyo, entregase, sin contrapreslación material o espirilxal, algüna can-
tidad importante, ni siqüier¿ los rey€s, cuyas escasas ¿pofaciones tueron privilegios, usu
fructos y exenciones, pero sin llnanciación directa. Por Lo tanto elcabildotuvo las manos
libresy semanejóbien, aunque, como demuestra el caso de Pinelo y otros, estudiadospor



I 5 l4: El prücipio del nn 27

Ill]6na.iór¡d 4. Cinbotio de ta caredrat de Serítta.

Ol lero Pina. lá cuenra. nunca cu¿dmba¡. pero rodo quedabá enne tos muros de I¿ care_ffar.mn_grueso5que\ i lencirban t¿sargxcias tetsales y economicas. Llama,¿ atencionqueenÍe r4 'r ) r4qq desenpeñaror el cargo drecr\é s mayordomos drs nros, d raloD de t9mese( de medü de perm¿¡encra en etcargo. pero e I predecesor de prneto, Lurs fem¿nde,,oe 5ona. erruvo cuaoo añoc. señat de que la conctusion deJ edrñcio era m Jcicare pafa¿Ierrar:e al fnando. qutas por eso pedro (igujo atconctuir su ,nan¡l¿ro Inctuso de.pu;, desaDertesu de\cuadre. Duescalcüláríd que. pof u¡o. meses. pasana a ta po<rend¿d cof¡o elcanomgo qrc cerró la caredral. Lo consiguió, pero de una forma precaria y costosisima.

El dia 25 de septiemb¡e de i506 murió el rey Felipe en Burgos y la noticia se suDopronto en sevilla, pues..En sabado t0 días der sob¡edicho mes;tuúre del sob,e dic;.año de 1506 años se sero el slmboryo de esra Sanra Iglesia entre tas once e 1as doze deidia e pusieron la pied¡a posrrera el Sr D. Juan de Cuzman Duque de Medina Si;;i;;Don Faúique Enriquez e Don Femando de la Tone D""" a" 
"r," 

St". rgri" ¡...1 Á"i".".""¡nuchas ale$ias en esta Sra Igtia e cybad slmo porque auya seys o siete dia¡ que auvaveruoo nueva coÍrmo esta muerro et rey don philtipe rey rte Castylla e su marldo de la¡e)T¿ D" Ju¿¡a reyna de ( d\u a teji ma leredera... a,ise etptica que no hubier¿ re.rerospara celebr¿r Ia ú| | :ma piedrd. F^rran¿ Id p¡e.encra de la . i lo,  
"¡ , roc,aci"  ¿.Aalu,, .  elouque de Medin¿ srdoni¿ y el m¿rqués de Tarita. que crré atcomren/o. pues ru5 trnajes notenian vinculación relevanre con la ob¡a. En realidad to, *rr"ig*, 

"ii."it* " air"I"sconspicuos señores, rataban de r€solv€r las f¡&¿a, a" U.U*,rnait *r,", p_ r"'á"rrs,rosa eesrion del hijo cdnóniso det 6nanciero Benoves.
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Hasla la "piedra postrert'de 1506 tod¡s las cantidades par€cian fácilmente asumi-
bles, por lo qüe Pinelo comenzó i507, el último año de su p¡olongado mandato, acep-
tando que le cargasen iodos los alcances conocidos, que sumaron más d€ ochocientos
mil maravedíes; trató de reducir la deuda por todos los medios posibles, hasta dejarla en
algo más de medio millón, pero la crisis de aquellos años, unida a presupu€stos provi
dencialistas, y l¿ forma ftivola de llevar las cuentas, con abultados erores aritméticos,
deteminaron un alcance final de un mil1ón y cuafo de maravedíes en abril de 1510. La
situación era desesperada un año después, cuando un oscuro hidalgo de Medellín llamado
Hemán Cortés paÍicipaba en l¿ conqüista de Cuba, pues suplicaba Pedrc Pi¡elo a sus
compañeros capitulares "Porque desco col11o saluaqión de mi alma conplir coD la fábrica
dcsta Sancta Yglesia 10 que le devo y déuolo ¿ver fecho y aun de no faserlo, antes oy que
mañan¿, rcQibo tanta pena ques ygual al morir que si ploguiere a Nuesto Señor que me
de gragia que pague, ques el mayor plaser que yo en este mundo puedo re9ebt para 10
qual suplico a V M. ayan por bien de tomar las posesyones syguientes como ante Su Rma.
S. acordaron". Es decir se vio obligado a entregar sus propiedades personales e hiporecar
los recursos de su familia. Por el1o no extraña que l¿ cas¿ de sus padres acabara siendo
propiedad det cabildo desdemediados del XVI hasta la Desamofización.

Como consecuencia se procedió a una ploñ]nda rcnovación de Ia organización eco-
nómica de 1a fábrica, multiplicando las verificaciones, incrementando el número de con
foladores profesionales y reduciendo el papel individu¿l de los canónigos. En medio de
esta catáshofe, el dia de los Inocentes de l5ll se aruinó el cimbonio, el emblemático
colofón, como diría hoy la prensa, de la eiapa de Pinelo, lo que obligó al c¿bildo a reali-
zar una gestión inauditai pedir dinero al rey. El desconciefo capitular duró varios años,
como acredita el parecer que dictó y suscribió en I 5 1 3 el responsable técnico del desastre,
Alonso Rodriguez, justo cuando en Florencia salí¿ de la imprenla del Vitrubio latino de
fra Giocondo y los castell¿nos alca¡zaban 1a Florida y el Yucatán-

El30 de noviembre de 1514 elcabildo, qüe además de din€ro obtuvo del rey lavisita
de varios arqüitectos "de reconocido prestigio", dejó escrito "Acatando la rrelacion que
avemos teDido de munchos edificios que de boueda de piedra se han fecho €n este areo-
bispado y en otras cibdades destos ¡egnos y tuera del los quales o la n¿yor pafe dellos
se han caydo e otros muchos estan a peligo de se caer Asimismo teniendo comoteDenos
por muy presente la caida del zimborio d€sta sant¿ iglia y mi¡ando y considerando [...]
qüc los maestros que muchas vezes e de diversas pa¡tes han venido a dar sus consejos
en razon desto a vezes unos con o¡ros hantenido contr¿dicion [...] conuiene a saber que
serja cosa muy segura e sunptuosa e bien paresciente cenar la dicha capill¿ de madera
e obra de carpinterja todos los mas confonnes acordamos dete¡minamos e mandamos
quc la dha capilla mayor del dho cruzero destá sant¿ iglia sea c€lrada e se cieffe de ma-
d€ra e obra de ca¡pinteria con sus molduras y lazos e se faga quanio mas sumptuosa e
hemosamente pudieIa ser [...]". Es decir,los mismos que h¿bían comulgado ruedas de
molino durante Ia íiivola caner¿ de Pedro Pinelo hacia la "piedra posfera", du&ban de
la propuesta de uno de los arquitectos llamados para aneglar e1 desaguisado, Juan Gil
de Hontañon, po¡ lo que el 4 de dicienbre convocaron a cuato carpinteros y aibañiles
locales para diseñar una monumental chapuza. Mientras tanto, los andaluces continuaban
al otro lado d€lArlánlico la fervorosa expansión de sus virtudes, presentes y tutums, pues
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por entonces trasplantaron a Puefo tuco la caña de azúcar madre del ron, y el rijoso rey
Femando autorizó a sus libidinosos súbdiios el santo matrimonio con señons natumles
de las Indias.

Los problemas conlinu¿ron hasta noviembre de I 5 15. Yo me limitaré a record¿r, para
finalizar, que el Cabildo quedó, hasta i579, endeüdado con rey Femando y con su nieto
el emperador Carlos y con su bisnieto el rey Felipe y que la cat€dral, qüe no se consagró
hasta 1933, se terminó en gótico, pero introduciendo una gran cantid¿d de simplificacio-
nes, recofes e incohercnci¿s en las suniuosas realizaciones de l¿ etapa de Hurtado de
Mendoza y Coloni¿, cono si intentaran volver a las ausleras fomulaciones de tiempos
de Carlín. Abuenas horas.
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